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			Para ti y para todos aquellos que llenan su tiempo leyendo y viendo historias, que más adelante inspiran nuevas historias.


		




		

			Nota del escritor: todos los nombres de bebidas alcohólicas y sitios que aparecen en este relato son marcas registradas verdaderas. En cambio, los personajes que participan de esta aventura son pura y exclusivamente inventados para dicha historia. Cualquier parecido con la realidad, sea cual sea, es pura casualidad.


			O eso pensaba…


			«Quédate conmigo», esas pudieron haber sido sus últimas palabras… No hay nada que pueda hacer, es demasiado tarde. 


			A simple vista, nada es lo que parecía, al fin y al cabo, lo evidente es lo más difícil de ver, aunque ocurra delante de nuestros propios ojos…


		




		

			Capítulo 1


			(Declan Smith)


			El aire contaminado comenzaba a invadir mis pulmones, el simple e involuntario intento de respirar se convertía en una trágica odisea. La noche empezaba a hacer acto de presencia y la leve brisa nocturna se mezclaba con el polvillo de los escombros. Todo a mi alrededor se convertía en una densa nube borrosa, el aire estaba demasiado cargado para respirar con normalidad. Una sensación agobiante me iba envolviendo poco a poco, como las ráfagas de viento caliente que provienen del desierto. Todo nuevo intento de recobrar el aliento era mucho más complicado que el anterior.


			Entre sombras, incordiado por las finas gotas de sangre que caían sobre mis ojos, miraba cómo hablaban alrededor de mi cuerpo, mientras se preguntaban unos a otros cómo era posible.


			En medio de la acera, entre el gigantesco edificio Palmer y la avenida Washington, debajo de miles de toneladas de chatarra, entreabrí los ojos, en un intento de discernir entre la realidad y el sueño; me retorcí todo lo que pude para tomar una bocanada de aire, que me permitiera quedarme en el mundo de los vivos. 


			Los gritos se oían cada vez más cerca. No podía hacer otra cosa que esperar a que alguien me ayudase. Intentaba no caer desmayado, tratando de recordar dónde estaba, qué había pasado, en fin, algo de lo transcurrido las últimas horas. Me acordaba de sus manos y las mías, entrelazadas en un mar de sentimientos de pasión y deseo.


			Pero ahora mi situación era un tanto diferente...


			De fondo, se oía el tumulto de las personas que se amontonaron detrás del cordón de seguridad, ruidos de sirenas, bocinas, y a pocos centímetros de mí, el disco circular de la sierra intentando hacerse paso entre los hierros. Mientras tanto, una de los paramédicos se esforzaba por que no perdiera la conciencia, molestando mis pupilas con una luz cegadora y repitiendo y otra vez «respira, aún respira; dense prisa, o lo perderemos».


			No podía hablar, y menos contestarle; allí debajo no tenía la más mínima posibilidad de moverme. Con las pocas fuerzas que me quedaban, alcancé a hacerle una tímida mueca de dolor. Al verla, comprendió que todavía seguía en este mundo; no tenía nada claro si sería por mucho tiempo, pero por el momento, seguía respirando.


			Por un lado, dos toneladas de chatarra, que unos instantes atrás fueron un flamante Audi R8 Spider de color rojo, descapotable, motor V10, de 500 caballos de potencia; por otro, yo, debatiendo mi lucha personal con la misma muerte. 


			Los bomberos y los sanitarios intentaban sacarme sin provocar un incendio; el coche había quedado destrozado. El combustible fluía desde la parte trasera, creando un charco al costado de los restos. La teniente Kerry Ojara, lo sé porque todavía recuerdo su nombre bordado en su uniforme azul y oro, con una voz delicada y entrecortada por la situación, me decía que me tranquilizara, que todo saldría bien y que tratase de relajarme; sus compañeros y ella estaban haciendo lo imposible para que no me muriera. 


			Con mucho cuidado, se estiró todo lo que su cuerpo le dejaba y logró ponerme un collarín. Recuerdo, como si fuese ahora mismo, sus palabras: 


			—Tranquilo, déjeme hacer mi trabajo, un movimiento en falso y podría quedar parapléjico el resto de su vida. 


			Mientras, su compañero preparó una inyección de metadona, que clavó sin que yo me diese cuenta. Después me relajé, sus efectos me envolvieron por completo y todo mi cuerpo empezó a parecerme cada vez más ligero; en unos minutos, todo se volvió borroso. 


			Medio aturdido por los calmantes, sentí cómo me metían dentro de una ambulancia. No lograba ver con nitidez, pero podía oír cómo la teniente Ojara hablaba por su comunicador con los médicos del hospital.


			—Tenemos un 10-45c, accidente en la vía publica, varón no identificado; su estado es grave, aunque lo hemos estabilizado. Presenta varios traumatismos severos en cabeza, costillas y pecho. Necesito quirófano urgente. 


			La noción del tiempo como la conocía hasta el momento se había esfumado. El trayecto hasta el hospital se me hizo eterno, no podía decir que sabía lo que pasaba o dónde estaba, ni qué día era; había perdido toda noción del tiempo. Lo único que tenía claro era que ya no estaba dentro del amasijo de hierros. 


			Adormecido por los calmantes y supongo que todavía por los efectos de la anestesia, me di cuenta de que seguía entre los vivos. Desorientado, miré a mi alrededor y me vi dentro de cuatro paredes, esposado a la cama. Fuera de la habitación, oí que dos enfermeras hablaban de lo difícil que había sido sacarme de allí. Habían tardado más de cuatro horas en retirar todos los escombros; en cuanto a mí, habían hecho falta dos brigadas de bomberos y una de paramédicos para rescatarme del amasijo de hierros torcidos. Una vez dentro del hospital, un grupo de tres cirujanos y especialistas, y al menos seis horas de quirófano como mínimo, para poder sacarme adelante.


			Nunca había estado en una situación así. Al despertarme medio desorientado, estaba acostado, dolorido, y para terminar de empeorarlo, maniatado a una camilla. A mi alrededor, toda la sala estaba pintada de un blanco pálido. El pitido de la maquinaria que tenía a mi lado sonaba sin parar. Aunque me ponía de los nervios, tengo que admitir que me mantenía despierto; era un zumbido molesto y constante que no dejaba de pitar dentro de mi cabeza. Una situación poco recomendable para concentrarme y comprender todo lo había sucedido hasta el momento.


			Después de sacar mi cuerpo inerte de entre los hierros, me habían llevado al HCS, un prestigioso hospital ubicado en el medio de la ciudad de Los Ángeles. Para estos casos, era, sin duda alguna, el más adecuado, ya que contaba con la mejor tecnología que se pudiera tener en estos tiempos: el más avanzado sistema de recuperación; habitaciones privadas; escáner de seguridad en cada puerta; una instalación especial para casos como el mío, donde pudieran tenerme controlado en todo momento; un par de helipuertos en la azotea para accidentes múltiples; un emplazamiento oficial, donde la Policía disponía de habitaciones reservadas para supervivientes de accidentes en peligro de muerte. Debido a mi complicada situación, la Policía no tuvo otra opción que trasladarme a un sitio como este. Era imprescindible para mantenerme con vida, y así aclarar lo ocurrido esa noche.


			Después de una cabezadita, seguía estando en el mismo sitio, en la Unidad de Cuidados Intensivos del HCS. La UCI estaba ubicada en el cuarto nivel del edificio, sobre un saliente del hospital, por encima de los quirófanos y al lado de la sala de urgencias, esterilización y descontaminación; en pocas palabras, si no fuera porque estaba allí como paciente, resultaría un edificio magnífico de ver. Todo estaba comunicado por ascensores de uso restringido, solo las huellas del personal autorizado podían poner en marcha los mecanismos del montacargas.


			La habitación era individual; me encontraba rodeado de monitores Siemens 404–01, mesas de trabajo, un gotero unido a mi brazo, y a los pies de la cama, una placa metálica con el nombre Fénix R8 se sostenía con dos ganchos, con una marca roja de confidencial. No era mi nombre real, pero no me disgustaba para nada. Si lo pensaba un poquito, ¿cómo no iban a llamarme así, si, al parecer, había renacido esa misma madrugada de entre cenizas y chatarra?, así que el nombre me venía como anillo al dedo. 


			Una enfermera venía a monitorizarme cada quince minutos. Para mi mayor seguridad, en la puerta, un par de escoltas velaban para que nadie entrara, o en mi caso, poco probable, saliera de la habitación. Además, estaba seguro de que, a estas alturas de los acontecimientos, se había propagado el rumor y, por lo tanto, ya sabían quién era y la trascendencia que tendría esa noticia en los telediarios de la mañana. 


			Mi cabeza todavía no estaba del todo bien, pero mi cuerpo se había llevado la peor parte: cortes superficiales, algún que otro magullón, el dolor de un par de costillas rotas, la dificultad al respirar, un pulmón perforado, en fin, tampoco estaba mal, para haber sobrevivido. 


			Siendo sincero, aún me era complicado recordar lo que pasó o por qué pasó, qué había ocurrido para encontrarme aislado y custodiado. Ahora lo único en lo que podía pensar era en ella y en dónde estaría, si estaba viva o si el accidente me la había arrebatado. 


			La puerta de la habitación se abrió y entraron dos personas; la primera, una mujer de exquisita elegancia, vestida de traje gris claro, con camisa blanca, alta, de cabello castaño ondulado. Sacó su placa para hacerme saber que era inspectora de Policía y se presentó como la detective Martínez; su compañero era Donovan Carter, un joven alto de cabellos oscuros.


			—Señor, como es habitual en estos casos de accidente, al entrar en el hospital, se le han tomado las huellas dactilares y sabemos que su nombre verdadero no es Fénix, ¿se acuerda de cómo se llama, señor?


			Claro que me acordaba de mi nombre, mi memoria a largo plazo estaba intacta; sabía muy bien quién era y por qué conducía un coche tan caro, pero dadas las actuales circunstancias, no podía decir nada sin inculparme. Y en verdad, lo del accidente tampoco es que lo tuviese demasiado claro, por lo que no podía decir ninguna mentira.


			—Inspectora Martínez —le dije con voz cansada y rasgada—, me llamo Declan Smith, y si hizo su trabajo, sabrá que soy una persona bastante conocida. 


			—Lo sabemos, señor Smith; es uno de los mejores enólogos del mundo, renombrado profesor de la Escuela Gastronómica de California, colaborador de varias revistas gastronómicas y consejero de muchas marcas importantes. No nos ofenda, hacemos bien nuestro trabajo. 


			—Disculpe, inspectora, no quería parecer prepotente, no era mi intención. Me imaginé que si estaban aquí, delante de mí, es porque, con toda seguridad, habían buscado toda la información relacionada con mi persona.


			—Sí, así es, en efecto. Díganos, señor Smith, ¿recuerda algo del accidente por el cual está aquí? —me preguntó con un tono amable, queriendo no parecer dura—. Y ya que está, ¿podría explicarme cómo es que un enólogo, o profesor, o como quiera llamarse, que no pasa de los 75 000 dólares al año, se puede dar el lujo de conducir un coche tan caro?, ¿me podría decir en qué estaba trabajando últimamente?


			—Con mucho gusto, inspectora, le diré todo lo que recuerde, pero antes de contestar sus preguntas, Srta. Martínez, ¿me podría quitar estas esposas?, es decir, si no le molesta. Se imaginará que no soy ningún criminal. Le aseguro que no iré a ninguna parte. Pero lo más importante, ¿podría decirme si la chica que me acompañaba logró salir ilesa y si se encuentra fuera de peligro, por lo menos?


			Por la cara que puso la inspectora, me di cuenta de que no era la pregunta que esperaba. Pero accedió a regañadientes a quitarme la esposas. Lo normal hubiese resultado una lluvia de preguntas del tipo ¿qué día era?, ¿dónde estaba?, o ¿por qué estaría atado? De ninguna manera imaginó que hubiera otra persona dentro de ese coche hecho añicos. 


			Dentro de mí, todavía me hacía a la idea de que ella no había sobrevivido al accidente; las malas noticias, en estos casos, te caen como un balde de agua helada. Sin que pudiera terminar de pensar, con una mueca de desconcierto, la inspectora me contestó que debía de estar equivocado. 


			—Lo siento, señor Smith, pero me temo que se encuentra aturdido, o en un error. En la escena del accidente estaban usted y los restos del coche, nadie más. Al llegar los paramédicos, lo encontraron en medio de un charco de sangre y un montón de hierros torcidos. Hicieron falta tres horas de largo trabajo para poder sacarlo con vida de la chatarra. 


			—Sí, eso he podido escuchar a las enfermeras.


			—Señor Smith, tenga en cuenta que es un verdadero milagro que todavía siga en el mundo de los vivos.


			En ese momento, mi corazón se paralizó por un instante; no dejaba ni quería pensar en cómo era posible. Lo último que recordaba era a ella, acercándose hacia mí, diciendo que todo saldría bien. ¿Lo habría soñado? Estaba seguro de que no, no podía haber sido una alucinación. Yo mismo la había visto sacando el teléfono de su bolso y cogiéndome de la mano, diciendo que todo saldría bien. ¿Habría sido un sueño causado por el dolor? Y si no era así, ¿dónde estaría Mayra?, ¿qué le habrían hecho? Todo por mi culpa, «si no hubiese contactado contigo..., esto no habría ocurrido».


			Los nervios comenzaron a aflorar; en un instante, sentí la necesidad de salir corriendo de esa habitación en su busca. Pero lo único que pude decir antes de que las pocas fuerzas que había recuperado se hubiesen acabado fue que no dejaran de buscarla. La inspectora no sabía si estaba conmocionado o no, pero yo me encontraba muy seguro. Mis fuerzas, por el contrario, no tanto; el esfuerzo se hizo notar y comencé a sentirme otra vez muy débil; la oscuridad se adueñó de mí y volví a desvanecerme. Los últimos calmantes que la enfermera me había administrado para tranquilizarme habían hecho efecto. 


		




		

			Capítulo 2


			Los restos del coche, mejor dicho, la chatarra que había quedado del fabuloso R8 que conducía el señor Smith llegó pocas horas más tarde al Centro de Criminalística, por orden de la inspectora Martínez. Los miembros de la Policía encargados del transporte hicieron milagros para conservar de alguna manera las pocas huellas y pistas que se pudieran alojar dentro o alrededor del vehículo.


			Los mecánicos no tardaron en ponerse a desenmarañar los hierros en los que se había transformado el coche, para que los informáticos se hicieran con el ordenador de abordo. Si había alguna información dentro, sería muy complicada de recuperar y muy importante para la investigación. 


			Por otro lado, la inspectora, minutos después de salir del hospital, consiguió ponerse en contacto con la empresa encargada de la vigilancia del edificio Palmer. Si se podía hacer con las cintas de seguridad, tal vez encontraría una explicación lógica sobre lo que había ocurrido apenas unas horas antes. Si fuera un edificio cualquiera, su petición hubiese sido respondida ágil y rápidamente, pero el Palmer era de los edificios en los que una simple tarea se transforma en maratón de papeles y permisos. 


			Las ciento cincuenta cámaras de seguridad grababan todos los rincones y mostraban todos los aledaños de este magnífico rascacielos de setenta pisos de altura. Doscientas habitaciones de primera categoría, dos salones con capacidad para dos mil personas cada uno, cuatro piscinas, gimnasio, solárium..., y todo esto solo en el exterior. En su interior, alojaba al famoso casino MoneyCash, además de dos restaurantes de renombrados cocineros. Su exterior estaba recubierto con vidrios polarizados y blindados. Las grandes fortunas del mundo y, en especial, las celebrities se gastaban todo su dinero en grandes agasajos, comidas, juegos, fiestas, en fin, toda clase posible de despilfarro de dinero fácil. 


			El edificio Palmer era considerado como uno de los lugares más seguros del mundo. Todas las cámaras de vigilancia disponían de sensores de movimiento, la mayoría, térmicos. Las imágenes grabadas se enviaban directamente a una centralita privada, donde dos personas comprobaban que no hubiera nada que no debiese estar en un sitio equivocado. Toda la seguridad era poca, si contamos con que la habitación más económica no solía costar menos de 5 000 € la noche, solo para algunos bolsillos privilegiados y con muchas ganas de gastar.


			Después de una docena de llamadas al fiscal y la firma de unos cuantos jueces, las órdenes para ver las cintas de seguridad llegaron a las oficinas de la Policía. En media hora y en alta definición, con una calidad que muchos programas de televisión quisieran tener, mostraron el momento donde se había incrustado el coche. Por lo que se veía, el accidente fue fortuito. Una imprudencia por parte del conductor del vehículo incautado. En las imágenes de vídeo, se observaba cómo el coche rojo derrapaba a gran velocidad en la esquina de Washington con Brodway y que su conductor, por lo que se percibía, perdía el control. La inspectora quería creer lo que acababan de ver sus ojos, aunque las imágenes no enseñaban nada nuevo; las palabras del señor Smith hacían eco dentro de su cabeza: «¿Cómo está la chica que me acompañaba?, ¿sigue con vida?…». 


			En su cabeza, las preguntas iban y venían. No podía dejar de pensar por qué diría eso, si no había nadie; cualquier razón no era lógica. Todavía lo perjudicaría más a la hora de un juicio por conducción temeraria, y si hubiese matado a alguien, se convertiría en homicidio en segundo grado. No sabía si lo que le dijo el señor Smith se había debido a los analgésicos, o si habría una posibilidad de que existiera una segunda persona implicada. Ahora, si las cámaras no mentían, que era lo que en un principio había pasado. ¿Sería posible modificar el vídeo de vigilancia?, y si fuera así, ¿quién tendría tanto poder para hacerlo?, o peor aún, ¿cuál sería la razón por la que no querían que se conociera la verdad?


			A simple vista, los primeros indicios no daban ninguna evidencia de que hubiera una persona al costado del pasajero, en el asiento del copiloto no había nada que pudiera relacionarse con otro ocupante. 


			La inspectora no veía muy claro todo este asunto. Seguía preguntándose a dónde la conduciría esta nueva hipótesis. Contaba con algo seguro: la verdad tenía que ser esa, las cintas no mentían, ¿o sí? 


			Ahora no podía dejar de pensar en lo que estaban mirando sus ojos; si las imágenes delante de ella no mentían, las pruebas eran concluyentes..., pero algo en su interior le decía que no podía ser tan fácil. El señor Declan no era tan buen actor para mentir de esa manera tan convincente. En todos esos años que llevaba como inspectora, jamás un caso se cerraba con tanta facilidad y nunca era así de sencillo. Una de las razones por las cuales seguía implicándose en su trabajo una y otra vez era que no había nada más excitante en el mundo que descubrir la verdad. 


			Se tomó un momento, respiró hondo e intentó visualizar la situación; sabía lo que debía hacer: seguir sus corazonadas. No estaría de más hacer una copia de las cintas y llevárselas a su amigo hacker para que las revisara. No era la primera vez que utilizaba sus servicios. Muchos de los crímenes que pasaban en Los Ángeles necesitaban de una ayuda extra para ser resueltos. Y en este caso en particular, no le vendría nada mal una segunda opinión.


			Sacó de su bolsillo un pequeño almacenamiento de memoria externa, y después de copiar los últimos minutos de las cintas, lo guardó deprisa en su bolsillo izquierdo. Tampoco había que hacerlo de una manera muy descarada, si no quería terminar creando más complicaciones.


			Remató de hacer todo el papeleo que conllevaba un accidente como ese y se marchó, sin mencionar a nadie lo que tenía pensado hacer con la información que guardaba en su bolsillo. 


			La inspectora sopesaba que si alguien podía confirmar la versión de las cámaras, era él. Mediante un mensaje, quedó en su taberna para llevarle el dispositivo donde estaban grabadas las imágenes del accidente. 


		




		

			Capítulo 3


			FreeBytes era un mocoso adolescente pelirrojo de rastas, cuando lo pillaron hackeando el ordenador central del Federal Bank de California. A sus 16 años, se trataba de uno de los mejores ladrones de guante blanco; era cauteloso y no había manera de que nadie le pusiera las manos encima con un ordenador o portátil para incriminarlo. Pero todos tenemos nuestra debilidad, y la inspectora descubrió la suya: le gustaban demasiado los videojuegos. En la actualidad, gracias a la globalización de datos, no hubiese pasado, pero años atrás, solo con introducir una tarjeta falsa y darse de alta en una cuenta, era suficiente para dejar huella en la red. La cuenta se vinculó a una IP y no tuvo tiempo para salir sin que lo pillaran. Una pequeña metedura de pata para un pequeño niño genio.


			Al chaval no lo encadenaron en una celda oscura y peligrosa, ni se lo llevaron a un internado; todo lo contrario: le ofrecieron lo que para él constituyó la oportunidad de su vida. Se le brindó la posibilidad de ayudar a la Policía en casos de robo de identidad y temas informáticos, a cambio de su cooperación vigilada. A sus dieciséis años, jugaba en las ligas mayores. 


			Ahora, con casi el doble de edad, era uno de los mejores analistas de todo el mundo. Bajo su seudónimo, mundialmente conocido, lograba acceder a sitios donde otros no podían. Durante toda su vida, tuvo que permanecer en las sombras. Su verdadero trabajo era, sin duda, algo que nadie podía conocer; solo unas cuantas persona estaban al tanto de su gran talento. 


			Para pasar desapercibido como un ciudadano normal, no se le ocurrió mejor manera que comprar uno de los mejores pubs de Los Ángeles. En la zona de arriba, el bar hacía de tapadera perfecta para mezclarse con todo tipo de clientes. Debajo, en su escondite especial, regentaba la noche, esperando encontrar nuevos desafíos. 


		




		

			Capítulo 4


			(Declan Smith)


			Con el transcurso de los días, las visitas de la inspectora se hicieron habituales. No podía negar que, en el fondo, empezó a gustarme su compañía. Era simpática y a la vez seca, una persona con carácter. Había algo en ella que me despertaba cierta admiración.


			Como es normal en estos casos, los primeros días de recuperación fueron los más delicados; no podía casi ni respirar, debido a que las suturas del pulmón se estaban cicatrizando, y cada exhalación me condenaba a un dolor punzante y molesto. 


			El grupo de enfermeras intentaba por todos los medios que me sintiera lo más a gusto posible; decían que, de esa manera, la vuelta a casa sería mucho menos dolorosa. Mi estancia en el hospital no era desagradable, de hecho, todo lo contrario, me trataban como a un verdadero rey, comenzando desde las enfermeras, hasta los médicos encargados de llevar mi recuperación; todos me hacían saber lo querido que era, y para compensarlo, de vez en cuando, pedía por teléfono algún que otro detalle para agradecerles todo lo que hacían por mí, desde un almuerzo para todos hasta un vino personalizado para cada uno de ellos. 


			Pese al cariño que me tenían, me sentía agobiado estando allí, aun más sabiendo que Mayra seguía desaparecida. Como todos los pacientes, o la mayoría, no veía la hora de que me dieran el alta, ya estaba cansado de seguir encerrado dentro de esas cuatro paredes, hablando de manera literal. Tenía que salir de allí y averiguar qué había pasado con ella. ¿Seguiría viva? Y si lo estaba, ¿dónde se localizaría? 


			De ninguna manera podría haber perdido la cabeza. Sentía que esta situación me estaba volviendo loco. Mayra estaba junto al coche cuando me accidenté, lo juraría ante cualquier juez, si fuese necesario.


			Mi constante insistencia de que ya no necesitaba tantos servicios dio sus frutos. Reconozco que llegué a ser un poco reiterativo, tanto con la inspectora Martínez como con los médicos. Al final, los convencí, y les demostré que ya me encontraba mejor y que como en mi casa no estaría en ningún sitio. Con la excusa de que en un sitio familiar recobraría antes la memoria, me dejaron volver a mi casa, mi pequeño rincón olvidado, pero con la condición de que recurriera a la inspectora Martínez en cuanto recordara algo del accidente. Sin pensarlo dos veces, dije que sí y aceptaron mi petición. 


			Después de guardar las cuatro cosas que tenía en la habitación e intentar despedirme de todos, la inspectora no dejó que llamara a un taxi para volver a casa y ordenó a su compañero que me llevara, sin parar en ningún sitio. 


			Un par de horas más tarde, llegar a casa fue un verdadero placer. Sin ninguna duda, el hogar es el hogar; ahora, después de casi un mes fuera, podía estar tranquilo y relajarme. 


			A los pocos días de haber vuelto, dormir ya me era mucho más fácil; no había nada mejor que descansar en la cama de uno. Todavía no podía recordar todo lo que había ocurrido por completo, pero la memoria se me había aclarado un poco más, así que decidí llamar a la inspectora para que viniera hasta aquí y hablar. Me pareció más factible que ella se acercara a la propiedad y no que yo fuera a la comisaría. Así también podría presumir de casa y jugar de local. Era poco habitual que alguien con el cartel de posible culpable colgado en el cuello llamase a la Policía para hablar con ella. Por eso fue lo primero que hice cuando empecé a recuperarme. Tampoco tenía mucho que esconder.


			La inspectora, ansiosa por descubrir la verdad de lo que había ocurrido, no dudó en trasladarse hasta aquí en cuanto oyó mi recado. 


			Al llegar a la propiedad, se quedó boquiabierta; no se esperaba para nada entrar en un sitio como este. Al pasar por la glorieta de la entrada y dirigirse hacia la puerta principal, no entendía cómo alguien como yo podría vivir en un sitio como este. Estacionó su vehículo delante de la puerta y esperó unos minutos antes de salir. Me imaginé que tenía que asimilar dónde estaba. Al verla por la ventana, salí a su encuentro. 


			—Bienvenida a mi humilde escondite, inspectora —le dije.


			Ella, todavía impresionada, me devolvió el saludo y mencionó que no esperaba que la llamase tan pronto para hablar, pero que estaba ansiosa por tener noticias mías.


			Entramos, y después de invitarla a beber algo, le dije que necesitaba hablar de lo que había pasado aquella noche. No me acordaba de todo lo ocurrido al cien por cien, por qué estaba metido en medio del edificio Palmer, o por qué estrellé ese precioso coche en él, pero sí que podía recordar y contarle lo que me había llevado a la ciudad. 


			La inspectora miraba con desengaño dónde estaba, confundida; ¿cómo podía ser que un enólogo fuera dueño de todo lo que estaba viendo? Aunque se localizaba en Los Ángeles, no se hubiese imaginado que a escasa hora y media de camino, en las afueras, encontraría una casa como esa.


			Una vez dentro, fue ella quien empezó la conversación:


			—Sr. Smith, por favor, llámeme Sarah; llevamos tantos días viéndonos que tengo la sensación de como si nos conociéramos de toda la vida. 


			—Gracias, entonces tú deja de llamarme Sr. Smith, llámame Declan. Vamos al salón, que estaremos más cómodos.


			El salón estaba preparado para disfrutar del ocio y las amistades, con unas comodísimas butacas de cine, ya que en la pared central había instalado una pequeña televisión LED de 75 pulgadas. Empecé a sincerarme con Sarah con extremada precaución; le conté lo que en ese momento pensaba que era importante para que comprendiera lo que había pasado. Ella seguía con su estupor, no podía creer lo que estaba viendo y sintiendo de mi boca en ese momento. Sin quererlo, de antemano tuve que hacerle un pequeño resumen sobre mi vida habitual. No daba crédito a una palabra, era una historia digna de una novela.


			Un día como otros, llegó una propuesta muy difícil de rechazar…


		




		

			Capítulo 5


			(Declan Smith)


			—Tengo que admitir que mi popularidad, aunque muy conocida, es bastante reservada. Intento pasar desapercibido en casi todas las ocasiones. Aunque no lo parezca, soy una persona común, ahora con varias cicatrices nuevas. Por suerte, mi cuerpo se recupera a pasos agigantados; los músculos vuelven a ponerse en su sitio, marcando otra vez unos abdominales perfectos; muchos de mis amigos me envidian y no se creen que una persona que se dedica a esto pueda tener ese aspecto. Siempre les digo que, con ganas y dedicación, todo se puede. Veinte kilómetros cada mañana, cien abdominales y algunas pesas ayudan a mantenerme en forma y distraerme de los problemas cotidianos. Por esa razón, intento vivir apartado de las grandes ciudades. 


			»Compré esta propiedad de dos hectáreas cuando todavía esto era un pueblo, una antigua zona de viñedos viejos; su cercanía tanto a las montañas como a la ciudad era un lujo que no podía dejar escapar. Con los años, hice que la convirtieran en la casa de mis sueños. Una casa de varios pisos, una magnífica construcción integrada dentro de un viñedo antiguo con más de un centenar variedades de uva, incluyendo francesas, italianas, españolas e híbridas. Juntamente con la Universidad de California y el Departamento de Viticultura y Enología Davis, recuperamos los mejores especímenes de Cabernet Sauvignon, Chardonnay, Merlot, Pinot noir, Sauvignon Blanc, Syrah y la Zinfandel. No solo es un hogar, sino también mi fuente de inspiración. Cada planta hace que cada día quiera volver a hacer lo mismo una y otra vez. Dentro de la casa, tengo lo necesario para realizar todo tipo de investigación y desarrollo del mundo del vino: bodega subterránea con más de dos mil vinos; una sala de catas con la tecnología mejor cuidada y, para mi día a día, una piscina de entrenamiento; una gran cocina con sala de estar; cuatro habitaciones y tres cuartos de baño. Nada mal, para ser un enólogo. 


			»Durante toda mi carrera, me había hecho un hueco en lo más alto del mundo del vino; trabajaba para las marcas más reconocidas del momento, tanto en la elaboración de sus vinos como en el futuro desarrollo de su producto. Además de mis clases en la Escuela de Gastronomía, había escrito dos de los libros de vinos más vendidos y un blog on-line con millones de visitas al año. Mi trabajo no era mi único ingreso. Tenía los suficientes beneficios para no moverme de la estancia. Siento haberle contado todo esto, inspectora, pero era necesario que entendiera un poco a lo que me dedico.


			Podía ver en su rostro, aunque no le importara del todo, que poco a poco le interesaba lo que estaba escuchando. Para mojarme un poco la garganta, me acerqué hasta la nevera climatizada, tomé una botella de vino blanco suave con dos copas y volví con la inspectora. Serví dos dedos y comencé a explicar cómo habían sido aquellos dos últimos días. 


			—Unas semanas antes del accidente, American Wine Word, un grupo importante del sector, me había propuesto amenizar una conferencia sobre los beneficios de usar bases nitrogenadas para la producción en frío de los vinos, campo en el cual estoy trabajando en estos momentos... Todavía no tenían el salón escogido, pero por la cantidad de personas que estaban invitadas, solo dos eran los más adecuados. Uno es el gran salón Magnus del Palace, con una capacidad para dos mil quinientas personas, sentadas en mesas redondas. El segundo era el Petrus, del prestigioso hotel Palmer, un mini centro de convenciones para dos mil personas, dotado de la mejor tecnología para realizar cualquier tipo de exposiciones y conferencias. Este último me hacía mayor ilusión, ya que de celebrar en él la conferencia, podría utilizar el vino del mismo nombre para el convite posterior. Sin duda alguna, el segundo era el más adecuado. Qué mejor que terminar la velada con unas cuantas botellas de un magnífico Pomerol. 


			»No todos los partícipes se quedarían al convite final, solo unos trescientos privilegiados serían los afortunados de probar las doscientas botellas de la añada 1981, valoradas en unos 4 700 dólares cada una. Este sería, sin duda alguna, el mejor colofón a una conferencia jamás dada, uno de los grandes señores de Burdeos, el famoso Petrus, un vino tinto de la famosa región vitícola francesa del Pomerol. Aunque los vinos de Pomerol nunca han sido clasificados, Petrus, hoy en día, es uno de los más apreciados y caros del mundo. Elaborado casi de pura uva merlot, su grandeza se basa en su escasa producción y su gran calidad. Por supuesto, su elevado precio de compra lo hace uno de los más codiciados y apreciados dentro del mercado. Perteneciente al clan de los vinos más caros del mundo, elegante, sedoso, especial para grandes ocasiones, solo se producen unas pocas botellas al año, en una bodega situada a cincuenta kilómetros de Burdeos, muy próxima a la conocida ciudad de Liborune, en la ribera derecha del río Dordoña. Por lo que conseguir doscientas botellas de este preciado vino no sería una tarea nada fácil, de hecho, muy pocas personas tienen acceso a estas cantidades, razón por la cual me contratarían. 


			»El o los que pagaban contaban que, siendo uno de los conferencistas, me encargaría en persona de encontrar las botellas necesarias para el acto. Y así lo cumplí. Hacerme con esta cantidad de botellas de un vino tan especial no fue lo más sencillo; aunque tenía contacto con casi todos los proveedores de la ciudad, ninguno contaba con la capacidad de reunir tantas botellas. Aunque conocía de primera mano a los encargados de llevar la marca en estos momentos: la familia Jean Pierre, actuales gestores del Château, habiendo hecho varias catas juntos, y aunque siempre tuviese las puertas abiertas de su casa para cuando quisiera pasarme por allí, no podía llegar así como así a la finca y pedirles las doscientas botellas. Estaba seguro de que no las tendrían allí mismo. Una cosecha, en particular, vendida hace años, ya estaría en manos de los diferentes distribuidores o particulares. Pero también albergaba la esperanza de que ellos me pudiesen ayudar a encontrarlas, diciéndome dónde comenzar a buscar.


			»Llamé por teléfono a Jean Pierre, y después de una hora hablando de vinos, de variedades y de cómo consiguió el premio al mejor enólogo del año, logré que me diera el contacto de una comerciante capaz de conseguir tal cantidad de botellas. Casualidad o destino, conocía de antemano a dicha marchand de vin. 


			La cara de la inspectora Martínez cambió. Su sexto sentido se había encendido, allí había una historia. Y ella quería escucharla.


			—¿Le estoy aburriendo, inspectora? —le pregunté. 


			—Todo lo contrario, señor Smith —me contestó—. Si le soy sincera, sabía que había algo interesante detrás de esto. 


			Así que seguí con lo que le estaba contando. Le conté que en Francia, a diferencia de otros países, hay diferentes profesionales a la hora de comercializar un vino. Se calcula que existen unos 150 000 productores que comercializan su propio vino. Algunos son independientes, otros están asociados a una bodega. Las bodegas pueden vender a granel a un comerciante-criador, que utiliza el vino para las mezclas de sus marcas. También, el productor, en este caso la bodega, puede vender el vino embotellado a un cliente particular, pero siempre en menor cantidad. A lo que mi situación precede, donde hay que pedir nada menos que 200 botellas del famoso Petrus, los que me interesaban en particular eran los comerciantes–distribuidores. Los volúmenes de vinos más importantes y preciados los manejan pocas personas, de gran prestigio en el mundo vinícola, con grandes redes comerciales, encargados de garantizar la difusión de estos valiosos y codiciados vinos alrededor del mundo, a cambio de una suculenta suma de dinero.


			—¿Todo esto para llegar al meollo de la cuestión? —me interrumpió.


			—Sí. Ya verá por qué. Hace unos años, en el salón de vinos de Burdeos, tuve la oportunidad de coincidir con ella en una mesa redonda. En esa ocasión, se ponía a debate la fabricación de híbridos clonados con mayor resistencia a altas temperaturas, tema muy importante en el campo de la nueva agricultura, ya que, como es evidente, el cambio climático se nos hace cada vez más cercano. 


			»En esa mesa había grandes personajes del mundo de vino, la agricultura y marchantes comerciales de las grandes firmas vitivinícolas. Se trataba de una reunión con el fin de ponernos en contacto y debatir sobre un posible futuro no muy lejano, donde las áreas de producción de vino se vieran más cercanas al norte de lo que están en la actualidad. Zonas como el sur de Inglaterra y el norte de España tendrían grandes posibilidades de convertirse en las nuevas plantaciones. Y eso podría ser solo el comienzo del nuevo mundo del vino y, claro está, de nuevos y millonarios negocios.


			»Y por fin llegamos a donde usted quería, inspectora. De todos los presentes en la mesa, había verdaderos personajes importantes del mundo del vino, como los presidentes de denominaciones de orígenes de España, Francia, Italia, enólogos famosos, bodegueros y comerciantes de vinos. En particular, había una persona especial dentro del grupo, una destacada y hermosa comerciante francesa, a la que no podía dejar de mirar embelesado como un quinceañero. Se trataba, ni más ni menos, de mi querida Mayra Green. ¿Cómo la podría describir…? Mayra era mi, digamos…, mejor amiga, más que una simple conocida. Aunque habíamos escogido caminos diferentes, siempre sería mi Mayra. En aquel entonces, era la encargada de la distribución de los mejores Château: Latour, Margaux, Lafite-Rochild, entre otros; controlaba mejor que nadie la compra-venta de las botellas más caras y prestigiosas que se podían comprar con dinero, sin decir que también contaba entre sus contactos más allegados con un millar de personajes famosos, como presidentes, actores, petroleros, jeques árabes... 


			»En el debate, cruzamos alguna que otra conversación, pero nada que no fuese profesional. Al acabar la velada, los dos hicimos caso omiso al cansancio y nos quedamos en el bar del hotel, donde nos habían alojado, poniéndonos al día. Unas copas de por medio, más tarde, y terminamos nuestra propia reunión privada al amanecer del otro día en su habitación. 


			»De eso habían pasado casi dos años, y aunque seguíamos estando en contacto, no nos habíamos vuelto a ver. En el fondo, sabía que podía contar con ella para cualquier problema que me surgiera en cuanto a vino se tratara, pero no estaba seguro al cien por cien de que tuviera contacto directo con ese vino en particular que yo necesitaba, hasta que Jean Pierre me lo confirmó. Como se imagina, mi paso siguiente fue ponerme en contacto de nuevo y pedirle una reunión para hablar de dicho pedido y, de paso, no perder la ocasión de volverla a ver. Una excusa, además, atractiva.


			»Al otro día de haber hablado con Mayra, decidí que sería mejor tratar estos temas en persona y empecé a prepararme para viajar directo a París. Cogí un poco de ropa por cualquier eventualidad y un pequeño equipaje de mano para que la facturación fuese rápida y sencilla.


			»Con el paso de los años, mi trabajo me llevaba a una vida transeúnte. Tenía la posibilidad y obligación de viajar muchos días del año, algo que me resultaba fácil y que, a lo largo de mi vida, era algo que me encantaba; ya fuese por trabajo o placer, mientras más viajaba, más me gustaba. 


			»Cuando en un continente hace frío, en la otra parte del mundo hace calor, o sea, que tengo el mejor trabajo del mundo; en cualquier época del año disfruto de la posibilidad de ver viñedos, tanto en brotación como en floración, en vendimia como en poda. No era un trabajo perfecto, sino el hobby o pasatiempo con el que siempre había soñado. 


			»Como viajaba con frecuencia, no me era complicado llegar hasta el aeropuerto más cercano y tomar el primer vuelo a mi destino. Con la cantidad de millas que tenía a mis espaldas, la tarjeta plateada estaba llena para ir a donde quisiera por unos mínimos euros. 


			»Por el poco tiempo que estaría en la capital francesa, decidí dejar el coche en el estacionamiento del aeropuerto. Para moverme por las viñas usaba un todoterreno negro, como casi todos los de mi profesión, pero ese día lo dejé aparcado en el garaje y me decidí por el Mini Cooper rojo. Era raro que alguien con mi vida de lujo y alocada tuviera un coche tan pequeño y poco glamuroso, pero siempre pensé que era un coche con una sobriedad y determinación que nunca pasa de moda; fácil de aparcar y discreto, podía ir a cualquier lado sin que nadie me molestara. ¿Quiere que siga con la historia, inspectora? —le pregunté—. Es tarde y no quisiera molestarla más de la cuenta.


			—Tranquilo. Todavía me quedan días de vacaciones; si no se apura, me los terminarán descontando. 


			—¿Otra copa? —ofrecí para tratar de enmendar la situación. 


			—No, estoy bien. Puede seguir.


			—Si no le molesta, yo sí que la tomaré. Sé que no debería, pero tantos días en el hospital me han hecho recordar lo mucho que disfrutaba tomando una buena copa. —Después de servírmela, seguí con la historia—. La reunión con Mayra estaba prevista en un pintoresco despacho en el centro de París, en el 33, avenue du Maine. De todos los sitios posibles, su despacho se encontraba en uno de los áticos de la torre Montparnasse, icono de la ciudad parisina.


			»Con una altura de 210 metros, la torre Montparnasse es uno de los mejores miradores para contemplar la ciudad desde las alturas. Cuenta con la ventaja de que, desde la terraza de la última planta, es posible observar la Torre Eiffel, algo imposible cuando se contempla la ciudad desde lo alto de la misma.


			»Gracias a un magnífico profesor de mi instituto, me fascinaba la historia. El viejo Óscar siempre decía que una historia no era más que la simple sucesión de sucesos que suceden sucesivamente; la frase me quedó grabada desde ese entonces y me gustaba recordarla y así saber que todo, tarde o temprano, termina pasando, queramos o no.


			»Mientras esperaba la salida del vuelo, me senté a leer en mi Ipad datos relacionados con la torre, para así tener una idea de dónde quedaba y de lo que me esperaría dentro de unas pocas horas. 


			»Mayra era una mujer exquisita; pese a su conocida reputación, nunca me hubiese imaginado que tendría su despacho allí. El alquiler debía de costarle una verdadera fortuna. Inaugurada en 1973, la torre Montparnasse fue el primer edificio de oficinas que se construyó en el centro de la ciudad y fue la causante de una enorme controversia, ya que los parisinos opinaban que desentonaba con el entorno clásico en el que se ubicaba. Más de 750 000 visitantes suben cada año hasta las terrazas de las plantas 56 y 59 para disfrutar de las mejores vistas de la ciudad, y yo en unas horas sería una de ellas.
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